
 





 





 









 





El cambio social experimentado en las últimas décadas en la sociedad ha teni-

do su correlato en los cambios en las actitudes y hábitos de los ciudadanos en 

relación con el deporte. En la sociedad actual el deporte y todo lo relacionado 

con él, refleja la complejidad de la sociedad en la que está inserto.  

El deporte ha evolucionado en los últimos años desde una concepción de 

òdeporte de ®liteó, asociado a los valores de esfuerzo y disciplina, con bajos 

niveles de participación de la sociedad en general y a una participación muy 

reglada, a través de las federaciones, por ejemplo, a un nuevo concepto donde 

el deporte es una actividad más dentro del ocio de la población, ocio que tiene 

que ver tanto con la mejora de la salud de los practicantes como con la pene-

traci·n de unos nuevos valores m§s òpostmaterialistasó propios de la 

òsociedad del bienestaró donde los valores de calidad de vida e individualismo 

consumista han sustituido a los más tradicionales de bienestar económico y 

seguridad material.  

El deporte hoy, por su difusión entre gran parte de la sociedad, constituye un 

fenómeno que va mucho más allá de un simple ejercicio físico o de un espec-

táculo más o menos multitudinario, para convertirse en un auténtico hecho 

cultural. La importancia del deporte se refleja en los efectos tangibles e intan-

gibles y predominantemente positivos en numerosos aspectos de la vida so-

cial, la salud y la economía.  

La práctica del deporte eleva el bienestar y la calidad de vida de la sociedad 

por los efectos beneficiosos de la actividad física, tanto para la salud corporal 

como la emocional; las personas que practican deporte y otras actividades no 

sedentarias con regularidad suelen sentirse más satisfechos y experimentan, 

subjetivamente, un mayor bienestar.  

El fenómeno del deporte también actúa como espejo y foco, al mismo tiempo, 

de un conjunto de valores que se constituyen  en representación de la socie-

dad, generando y validando determinadas cosmovisiones de la cultura y hasta 

del sistema político de la sociedad en la que están insertos. En este rol, los 



encuentros deportivos sirven para afirmar el valor y las aptitudes físicas no 

solo de los participantes activos, sino de la comunidad a la que simbolizan.  

En el apartado económico, la influencia del deporte es indudable, debido a la 

cantidad de personas que lo practican, así como las que lo disfrutan como 

espectáculo de masas, haciendo de los deportes importantes negocios que ge-

neran empleo y financian a los deportistas, agentes, medios, turismo y, tam-

bién indirectamente, a otros sectores de la economía.  

Los cambios en los hábitos deportivos, la creciente importancia del impacto 

mediático del deporte, la mercantilización del mismo, la creciente red de ins-

talaciones y equipamientos deportivos, forman parte de un nuevo sistema de-

portivo que cada vez tiene un mayor peso en el sistema social y que es decisi-

vo para para alcanzar unos niveles adecuados de bienestar social.  

Abordar, desde una concepción amplia, las características e impacto del siste-

ma deportivo en la sociedad madrileña es una tarea compleja, debido a la 

gran diversidad de actividades deportivas y prácticas que se ejercen 

(educación física en el ámbito escolar, deporte recreativo, deporte de compe-

tición, deporte como fuente de salud y/o estilo de vida, deporte espectáculo, 

etc.); las formas de organizar la práctica deportiva también son múltiples 

(individualmente, a través de federaciones deportivas, asociaciones, clubes, 

gimnasios y similares, etc.); la multiplicidad de espacios en donde se desarro-

lla la actividad (al aire libre, en equipamientos públicos o privados, en espa-

cios privados que no tienen el carácter de equipamientos, en el propio domici-

lio, etc.); la propia distinción entre deporte activo y deporte pasivo, con la 

multiplicidad de formas en las que se traduce el consumo de deporte pasivo 

(asistencia a espectáculos, seguimiento del deporte en los medios de comuni-

cación, compra de productos relacionados con el deporte, participación en 

juegos y apuestas deportivas, etc.); la diversidad de agentes que operan en 

ámbito del deporte (federaciones, clubs, empresas privadas, instituciones pú-

blicas, etc.).  

El presente estudio se ha organizado en torno a tres ejes:  



a) Analizar los hábitos y prácticas deportivas de la población, tanto en su ver-

tiente de practicantes activos de alguna actividad deportiva, como en la ver-

tiente del consumo de espectáculos deportivos por parte de la población.  

b) Análisis de las infraestructuras deportivas, tanto públicas como privadas, 

existentes para facilitar la práctica deportiva por parte de la población, con-

templando la distribución de las mismas y su accesibilidad.  

c) Analizar el comportamiento económico de los distintos agentes que inter-

vienen de forma directa e indirecta en el deporte en Madrid, tanto desde el 

punto de vista de la demanda (análisis del gasto en deporte de los distintos 

agentes institucionales que intervienen en el mismo: hogares, AA. PP. Varias, 

instituciones sin ánimo de lucro, etc.) como de la oferta (Ingresos y gastos de 

las empresas vinculadas con el deporte, ingresos de las AA.PP., ingresos de las 

instituciones sin fines de lucro, etc.). Para, a partir de estas premisas, estable-

cer el impacto económico del deporte en Madrid,   

Para el análisis de los hábitos y prácticas deportivas de los madrileños hemos 

partido de la información facilitada por el Centro de Investigaciones Socioló-

gicas (CIS), que a través de módulos en distintos barómetros o estudios espe-

cíficos ha venido tratando el papel del deporte en la sociedad española, dichos 

informes permiten una aproximación a escala regional, e incluso, en ocasio-

nes, con las debidas cautelas, a nivel local en el caso de la ciudad de Madrid. 

Hemos utilizado la serie de estudios sobre deporte existente para los años 

2000, 2005, 2007, 2010 y 2014.  La población de referencia oscila entre los 16 

y más en la mayoría de los años o los 18 y más años en la encuesta correspon-

diente al año 2014.  

En el análisis de las infraestructuras deportivas existentes en la ciudad de Ma-

drid, hemos partido de la información facilitada por la D.G. de Deportes, la 

D.G. de Estadística y la D.G. para la Revisión General del Plan General de 

Ordenación Urbana del Ayuntamiento de Madrid,  con información relativa a 

suelo calificado como uso deportivo, instalaciones, actividades desarrolladas y 

usuarios de las mismas.  



Para la estimación del gasto en deporte, se ha utilizado la Encuesta de Presu-

puestos familiares del INE, correspondiente a 2013; las información relativa 

al nº de federaciones, clubs y asociados elaborada por el Consejo Superior de 

Deportes; la información sobre las cuentas económicas de las empresas reco-

gidas en el SABI (Sistema de Análisis de Balances Ibérico), elaborado por la 

empresa Informa S.A.; la encuesta del gasto de los hogares en educación 2011

-2012 (INE); la estadística de trabajadores en alta de afiliación de la Seguri-

dad Social elaborada por Ministerio de Empleo, el Instituto de Estadística de 

la Comunidad de Madrid y la D.G. de Estadística del Ayuntamiento de Ma-

drid; la memoria sobre la Ordenación del Juego que elabora la D.G. de Orde-

nación del Juego del Ministerio de Hacienda; la información procedente de 

las AA.PP. del Estado, Comunidad de Madrid y Ayuntamiento de Madrid, rela-

tiva al gasto de cada una de estas administraciones en relación con el deporte; 

y la tabla Input -Output de la Comunidad de Madrid, años 2007 y 2008, elabo-

rada por el Instituto de Estadística de la Comunidad de Madrid.  







 





El deporte, tanto en su vertiente activa, como en su vertiente pasiva, ocupa un 

lugar muy relevante en el ocio de los madrileños, el 27,1% de los mismos de-

claraba realizar algún tipo de deporte en el año 2014, al tiempo que un 15,3% 

declaraba ver algún deporte en ese mismo año.  

El tiempo de ocio destinado al deporte se sitúa detrás de otras actividades co-

mo las de òestar con la familia (64,1%)ó, òver la televisi·n, oir la radio 

(42,4%)ó, òleer libros, revistas, etc. (46,5%), y òestar con los amigos/as 

(37,6%), mientras que se sitúa al mismo nivel que otras actividades como las 

de òescuchar m¼sica (30%) y ònavegar por internet, redes sociales, chats, etc. 

(31,8%). 



Si tomamos como referencia un periodo de tiempo más dilatado, los últimos 

15 años por ejemplo, vemos que en promedio un tercio de los madrileños se 

declaraba practicante de algún tipo de deporte, observándose una tendencia 

hacia la reducción del número de practicantes, especialmente en el periodo 

2010-2014.  

Por sexo, sobre el total de la población, un 14,7% de los practicantes de algún 

deporte eran hombres y un 12,4% mujeres, habiéndose reducido la distancia 

desde los 6,4 puntos en el año 2.000 a  2,3 puntos en el 2014. Si tomamos co-

mo referencia exclusivamente a la población que declara realizar algún de-

porte, el 54,3% son hombres y el 45,7% mujeres.  

Por grupos de edad, el porcentaje mayor de practicantes se concentra en la 

franja comprendida entre los 30 y 44 años, con un 39,1%, seguida de los com-

prendidos entre los 45 y 49 años, con un 26,1% y a mayor distancia le sigue el 

grupo de los menores de 30 años, con un 17,4%. La distribución por grupos 

de edad correspondiente al año 2014, resulta un tanto anómala respecto a los 

promedios registrados en los últimos 15 años, ello puede deberse al hecho de 

que en la muestra correspondiente al año 2014 se ha elevado la edad mínima 

de los encuestados (pasando de 15 y más años a los 18 años), como a proble-

mas derivados del tamaño de la muestra en estos estratos. Si en lugar de utili-

zar solamente los datos correspondientes al año 2014, utilizamos el promedio 

de los 15 últimos años, nos encontramos con unos resultados mucho más lógi-

cos, el grupo con mayor peso entre los practicantes de algún deporte es el de 

los 30 a44 años, con el 32,6%, seguido de los menores de 30 años, con el 

32,4%, y a mayor distancia los grupos comprendidos entre los 45 y 59 años y 

los de 60 y más años, con el 20,6% y 14,3%, respectivamente.  

El deporte como actividad pasiva es seguido por el 15,3% de los madrileños, 

observándose una tendencia decreciente en los últimos 15 años, al haber des-

cendido 12,7 puntos desde el año 2.000. El promedio de los últimos 15 años 

se sitúa en el 25%. 

Por sexo, las diferencias son muy acusadas, el 11,8% de los hombres declaran 

ver deporte, mientras que solo el 3,5% de las mujeres lo ven. Del total de per-



sonas que declaran ver deporte, el 76,9% son hombres y el 23,1 son mujeres. 

Las diferencias por sexo se han incrementado en el último periodo respecto a 

los años anteriores, no obstante estas son  muy importantes, pues en prome-

dio, en los últimos 15 años el peso de los hombres duplica al de las mujeres en 

este aspecto. 

Por grupos de edad, los grupos comprendidos entre los menores de 30 años y 

los 30 a 44 años, tienen pesos muy parecidos, un 28,8% y 28,9%, en el prome-

dio de los últimos 15 años, seguidos a mayor distancia por los grupos com-

prendidos entre los 45 a 59 años y los de 60 y más años, con un 19,8% y un 

18,9%, en promedio, respectivamente.  

La mitad de la población madrileña, el 50,6%, está muy interesada en el de-

porte, habiendo seguido una tendencia decreciente en los últimos 15 años, 

registrando un descenso de 15,1 puntos desde el año 2.000.  

El interés por el deporte es mucho más acusado entre los hombres que entre 

las mujeres, el 64,9% de los hombres entrevistados declaran tener mucho in-

terés, mientras que solo el 38,7% de las mujeres están muy interesadas. To-

mando como referencia el grupo de personas que declaran que están muy o 

bastante interesadas en el deporte, el 58,1%, son hombres y el 41,9% mujeres, 



habiéndose reducido la distancia desde los 21,2 puntos en el año 2.000 a los 

16,2 puntos en el año 2.014.  

Por grupos de edad, en promedio de los últimos 15 años, los grupos con ma-

yor peso son los correspondientes a los comprendidos entre los de 30 a 44 

años y los de menos de 30 años, con el 29,7% y el 27,3%, respectivamente; les 

siguen los grupos comprendidos entre los 45 a 59 años y los de 60 y más años, 

con pesos muy parecidos, el 21,3% y el 21,2%, respectivamente.  

Otra forma de valorar la importancia del deporte entre los madrileños viene 

dada por el grado de seguimiento que tiene el deporte por parte de los indivi-

duos, intentando medir el papel del deporte como tema relevante sobre el que 

estar informado, en comparación con otros temas. Así, se ha valorado el papel 

del deporte como tema sobre el que le gustaría estar informado a cada indivi-

duo, mediante tres ítems: Temas sobre los que en general les gustaría estar 

informados, temas sobre los que cree que está mejor informado y temas sobre 

los que habla con los amigos  



El interés por estar informado por los temas de deporte alcanzaba a un 

49,4%, 9,2 puntos menos que en el año 2.007. Los temas de deporte figuran 

en cuarta posición entre los temas de interés para los ciudadanos madrileños, 

tras la política, la economía y el trabajo y la cultura. En general se observa un 

aumento del interés por estar informado en los temas relacionados con la po-

lítica (que aumenta 5,6 puntos), mientras que el resto de temas registran des-

censos. 

El 12,4% de la población cree estar bien informado sobre los temas relaciona-

dos con el deporte, siete décimas menos que en el 2.007, ocupando el cuarto 

tema de interés tras la política (30%), aunque, prácticamente, al mismo nivel 

que la cultura y la economía y el deporte.  

Si tenemos en cuenta los temas de los que más habla con los amigos, el 14,1% 

de los madrileños hablan de ello, ocupando la tercera posición entre los temas 

de conversación, tras la política (37,1%) y muy cerca de la cultura (15,9%).  

El interés por estar informado sobre los temas deportivos es mayoritariamen-

te masculino, que, prácticamente, doblan a las mujeres. El mismo reparto se 

produce cuando se trata del tema del que se consideran mejor informados. El 

sesgo masculino es casi total cuando la pregunta es sobre el tema del que ha-

blan con sus amigos, pues el 87,5% de los que hablan de deporte son hom-

bres. 

Por grupos de edad, el grupo de 30 a 44 años es al que le gusta más informar-

se, se considera mejor informado y el segundo que habla más con sus amigos 

sobre temas de deporte, el grupo de los menores de 30 años es el segundo que 

cree que está mejor informado y el grupo de 45 a 59 años es el primer grupo 

de los que hablan con sus amigos sobre temas de deporte.  



El futbol es el deporte que más interés suscita para un 48,2% de los madrile-

ños, seguido del baloncesto y el tenis, que interesan a un 30%, respectivamen-

te, y del motociclismo, automovilismo y ciclismo de competición, que intere-

san a un 12,4%, 11,2% y 10%, respectivamente.  

A continuación se sitúan un grupo de  deportes como la natación de competi-

ción, el atletismo y el balonmano, que están algo por encima del 4%.  La nata-

ción recreativa, el yoga (y el taichí, ...), la hípica, el montañismo y el patinaje, 

atraen a un porcentaje de la población que se sitúa entre el 3,5% y el 2%, res-

pectivamente.  

El esquí, la gimnasia, la actividad física suave (pilates, etc.) y el golf, son se-

guidos por casi el 2% de la población, respectivamente. El resto de deportes 

tiene interés para el 18,8% de los madrileños. Por último, hay un 11,2% de 

madrileños que afirma no tener interés en deporte alguno.  

El futbol, el motociclismo, el automovilismo y el balonmano, son deportes que 

son seguidos mayoritariamente por los hombres, mientras que el baloncesto y 

el ciclismo de competición tienen una ligera predominancia masculina. Por el 

contrario, el tenis, la natación de competición, el atletismo, la natación re-

creativa y el resto de actividades deportivas más minoritarias tienen una clara 

predominancia femenina.  

El fútbol es el deporte que más interesa en todos los grupos de edad, interesa 

a más del 40% de la población, le sigue el baloncesto con un nivel de interés 

superior al 30% en todos los grupo de edad, salvo en los de 60 y más años. El 

tenis tiene un nivel de interés muy similar en todos los grupos de edad, en 

torno al 30%, siendo el interés más alto en el grupo de más edad (34,7%); el 

motociclismo y el automovilismo interesan más a los grupos de edad de me-

nos de 30 años y de 45 a 59 años (en torno al 20%, respectivamente) que a los 

otros grupos de edad, que están muy por debajo en cuanto a interés suscitado. 

El ciclismo de competición interesa más a los mayores de 60 años y a los del 

grupo de 30 a 44 años, 16,3% y 13,2%, respectivamente. El Atletismo interesa 



más a la población de 45 y más años (algo por encima del 6%), que a la más 

joven. 

La población que no tiene interés por ningún deporte se ubica a partir de los 

45 años, con porcentajes en torno al 15%.  





2.2.1.1. La práctica del deporte  

El deporte como práctica activa es realizado por el 45,3% de la población, 

manteniéndose en torno a este porcentaje en los últimos 15 años. De ellos el 

22,4% manifiestan practicar solo un deporte y una cifra equivalente (el 

22,9%) dicen practicar dos o más. Por el contrario, el 55,7% dice no practicar 

ningún deporte ahora, porcentaje que se ha mantenido en los últimos 15 años; 

de ellos el 28,2% no ha practicado deporte nunca y el 26,5% lo ha practicado 

con anterioridad.  

Por sexo, el 55,3% de los hombres práctica un deporte, 10,6 puntos más que 

las mujeres, diferencia que se amplía a los  18 puntos, a favor de los hombres, 

en el caso de los que practican dos o más deportes. En el caso de los que no 

han practicado nunca deporte alguno, el 70,8% son mujeres.  

Por edad, el grupo que más peso tiene entre los practicantes de un deporte es 

el de los 30 a 44 años, con un 34,2%; entre los que practican varios deportes, 

también es el grupo comprendido entre los 30 y 44 años, con un 41%, el que 

más pesa. 



Motivos para practicar deporte  

Los principales motivos aducidos en primer lugar para practicar deporte son 

el ejercicio físico, por diversión y pasar el tiempo, con el 39 y 36,4%, respecti-

vamente, seguidos, a bastante distancia por el mantenimiento y mejora de la 

salud y porqué les gusta hacer deporte, con el 10,4% y 6,5%, respectivamente. 

El predominio de los motivos relacionados con el mantenimiento de la forma 

física es mayoritario, casi el 56% de los practicantes mencionan este tipo de 

motivaciones; este predominio se ve consolidado al considerar las segundas y 

terceras opciones en la elección de los motivos, donde hacer ejercicio físico es 

la opción más citada como segundo motivo, el 24,7%, y el mantenimiento y 

mejora de la salud es el más citado, 20,8%, como tercera opción.  



Por sexo, observamos que el comportamiento es muy diferenciado, de forma 

que el peso de los hombres dobla al de las mujeres a la hora de declarar como 

principal motivo la diversión y pasar el tiempo, por el contrario el peso de las 

mujeres es claramente superior al de los hombres en las motivaciones relacio-

nadas con el mantenimiento de la forma física, 16,4 puntos más a favor  de las 

mujeres en el ejercicio físico, 8,4 puntos en el caso de los que hacen deporte 

por mantener y mejorar la salud, 6,1 puntos en los que lo hacen por mantener 

la línea, etc.  

Por grupos de edad, la principal diferencia estriba en que los mayores de 60 

años tienen mayor propensión a realizar deporte por motivos relacionados 

con el mantenimiento y mejora de la salud y menor propensión a los motivos 

más relacionados con la diversión y las relaciones sociales.  

Deportes que practican  

Correr y la natación no competitiva, son las dos actividades más practicadas, 

con un 20,8% de los practicantes cada una; le siguen el ciclismo no competiti-

vo, con un 16,9% y  el fútbol, la gimnasia intensa y la gimnasia suave con un 

15,6% cada una;  a mayor distancia se sitúan el baloncesto, el ejercicio en ca-

sa, el senderismo/montañismo, la gimnasia en agua piscinas, el atletismo, el 



paddle, el tenis y el andar, todas ellas comprendidas en una banda que va des-

de casi el 8% al 5%; actividades como el gym -jazz, la escalada/espeleología, el 

esquí, el golf, el yoga y la caza, las practica entre un 4% y 2% de la población, 

cada una.  



Por sexo, los hombres tienen una presencia muy superior a la de las mujeres 

en deportes como el fútbol, correr, baloncesto, atletismo y paddle; mientras 

que la presencia de las mujeres es más destacable en deportes vinculados con 

el agua (la natación recreativa, etc .), la gimnasia suave y las actividades físi-

cas de inspiración oriental (yoga, taichí, etc).  

La mayoría de los deportes tiene entre sus practicantes a las personas com-

prendidas en el grupo de edad entre 30 y 44 años, destacando el correr, el 

ciclismo no competitivo, el fútbol, el baloncesto, el tenis  y la escalada; el gru-

po más joven predomina en el correr (igualado con el de 30 a 44 años), la 

gimnasia intensa  y el atletismo; por último el grupo de más edad destaca por 

su presencia en la natación no competitiva y en los bailes de salón.  

Frecuencia con la que practica deporte  

El 51,9% de los que realizan deporte, lo hacen tres o más veces por semana, 

mientras que el 41,6% lo hacen una o dos veces en semana.  

Por sexo la distribución es similar a la distribución de la muestra, no apre-

ciando sesgos significativos, mientras que por grupo de edad, en general el 

comprendido entre 30 y 44 años es el que más pesa, siendo destacable el he-

cho de que el grupo de 60 y más años es el que más peso (igualando al de 30 a 

44 años) en los que practican deporte tres o más veces a la semana.  



Lugares donde realiza deporte  

La mayoría de la población realiza deporte en instalaciones públicas, el 

47,1%, o en espacios públicos abiertos, el 42,5%, a gran distancia les siguen  

los que hacen deporte en un gimnasio privado, en un club privado o en su 

propia casa, con porcentajes que van del 16,3%, al 11,8%.  

En promedio, el 60% de los que realizan deporte en instalaciones públicas, 

clubs privados, centros de enseñanza y centros de trabajo, son hombres, sien-

do el predominio femenino en el caso del deporte realizado en casa.  

Por grupos de edad, los grupos de más peso son los comprendidos entre los 

30 y 44  y los menores de 30 años. El grupo de 30 a 44 años, pesa especial-

mente más entre los practicantes de deporte en los centros de trabajo y en los 

gimnasios privados; los menores de 30 tienen sus mayores pesos en los que 

hacen deporte en los clubs privados y en los centros de enseñanza.  

 



Formas de participación  

La mayoría de la población realiza el deporte lo hace por su cuenta, sin perte-

necer a ningún tipo de club o asociación, ya sea esta de carácter público o 

privado.  

La pertenencia a algún tipo de asociación o club, en la actualidad, es minori-

taria. En el caso del asociacionismo deportivo de carácter municipal, un solo 

un 12%  de la población esta asociado; porcentajes similares se obtienen res-

pecto a la pertenencia a un gimnasio particular o a un club privado, con un 

10,3% y un 8,8%, respectivamente; por último, el peso de os asociados en las 

sociedades deportivas privados es muy pequeño, un 3,8%.  



Otra de las formas de ver cómo se organiza la práctica deportiva es contras-

tando si la realización de la actividad deportiva se está desplazado de los for-

matos más tradicionales, vinculados a determinados deportes como el fútbol, 

el baloncesto, etc., a otros formatos de más reciente aparición y, aparente-

mente, en constante crecimiento, como ocurre con la gimnasia suave, la gim-

nasia vinculada a terapias orientales, etc.  

El 19% de los practicantes de algún deporte pertenece a alguna federación 

deportiva, la amplia mayoría, el 79,3%, de los que la tienen son hombres. Por 

grupos de edad, el grupo de comprendido entre los 30 y 44 años y el de los 

menores de 30 son los que más pesan entre los que tienen licencia federativa, 

con el 37,9% y el 31%, respectivamente; por el contrario, los mayores de 60 

años solo suponen un 6,9% de los que tienen licencia federativa.  

Participación regular en competiciones deportivas  

La mayoría de los practicantes de deporte realiza su actividad sin preocupar-

se por competir, el 65,4% de los participantes. Por el contrario, solo el 3,3% 

de los participantes participa en competiciones nacionales, lo que implica 

participar en competiciones que normalmente son de alto nivel. El resto de 

los deportista participan en competiciones locales, el 10,5% o compiten con 

amigos, de forma más o menos formal, con objeto de divertirse, el 14,4%.  



El peso de las mujeres es mayor que el de los hombres en la práctica deporti-

va organizada en competiciones, especialmente en las locales y en las que son 

con amigos; El peso de los hombres se sitúa algo por encima del de las muje-

res en el caso de quienes hacen deporte sin preocuparse por competir.  

Por edad, el peso del grupo de menores de 30 años es mayoritario en todas las 

formas de participación deportiva que sean mediante competiciones, sin em-

bargo el peso del grupo comprendido entre 30 y 44 años es el mayoritario en-

tre los que hacen deporte sin preocuparse por competir.  

Competiciones en las que participan  

Del 27,7% de practicantes de algún deporte que participan en algún tipo de 

competición, la mayoría de ellos lo hace a través del fútbol, el 84,6% de los 

que participan en alguna competición. Al fútbol le siguen en orden de impor-

tancia las carreras populares, con un 38,5%, las carreras de bicicleta, con el 

21,2%, la maratón y la media maratón, con el 13,5% y 7,7% respectivamente.  

El sesgo de los participantes es claramente a favor de los hombres en los 

practicantes de deportes mediante competiciones, salvo en el caso de la media 

maratón que está equilibrado.  



Por edad, en todas las modalidades de competición, el peso mayoritario es el 

del grupo de menores de 30 años, salvo en el caso de las competiciones de 

fútbol, donde el peso del grupo de 30 a 44 años, 37,8%, está algo por encima 

del grupo de menores de 30 años.  

Otras formas de actividad deportiva:  

 Andar o pasear rápidamente  

Además de la práctica de algún tipo de deporte, la gente puede desarrollar 

otro tipo de hábitos, más o menos cercanos al concepto de práctica deportiva, 

con el objeto de mantener o mejorar su forma física y conseguir un aceptable 

estado de salud, este el caso de la actividad de andar o pasear deprisa.  

El 64,7% de la población declara practicar con asiduidad andar o pasear de-

prisa, siendo una actividad más ejercitada por las mujeres (56,4%), que por 

los hombres (43,6%); así mismo, los grupos de edad que más realizan esta 

práctica son los de más edad, los mayores de 60 años (el 32,% de los practi-

cantes) y los de 45 a 59 años (el 30,9% de los practicantes).  

El 71,8% de los que andan o pasean deprisa realizan esta práctica todos o casi 

todos los días y un 20,43% lo hace los fines de semana. El 56,4& son mujeres, 

mientras que por grupos de edad, el de mayores de 60 años es el que más pesa 

entre los que andan rápido todos o casi todos los días, al tiempo que el peso 

de los grupos de 30 a 44 años y de 45 a 59 años, es el mismo entre los que an-

dan rápido dos o tres veces por semana.  



 Deporte de aventura  

El 16,3% de los que hacen deporte se declaran practicantes de deportes de 

aventura, siendo el 72% de ellos hombres. Por edad, el mayor peso es el del 

grupo de menores de 30 años, con el 48%, seguido del grupo comprendido 

entre 30 y 44 años, con el 40%.  

Los deportes de aventura más practicados son los relacionados con las activi-

dades de tierra, como el ciclismo todo terreno, el treking, etc, que los realiza 

el 88% de los practicantes de deportes de aventura, seguido a mucha distancia 

por las actividades realizadas en el agua, como el descenso de barrancos, el 

rafting, etc., que lo practica el 8% de los que hacen este tipo actividad.  



En las actividades de tierra, el 72,7% son hombres y el grupo de edad mayori-

tario es de los menores de 30 años, con el 54,5% de los practicantes. En el 

grupo de las actividades de agua, lo pesos están repartidos entre hombres y 

mujeres, al igual que entre los grupos de edad de 30 a 44 años y los de 45 a 59 

años, con el 50% cada uno.  

2.1.2. Motivos para abandonar la práctica deportiva  

CǳŜƴǘŜΥ 9ƭŀōƻǊŀŎƛƽƴ ǇǊƻǇƛŀ Ŝƴ ōŀǎŜ ŀ Řŀǘƻǎ ŘŜƭ /L{ όŜǎǘǳŘƛƻ ƴȏ нуноύ 



El 26,5% de la población había realizado alguna actividad deportiva con ante-

rioridad, aunque ahora ya no realiza actividad deportiva alguna.  

No hay una sola razón, o unas pocas, para aducir en el abandono de la prácti-

ca deportiva. Destacan el conjunto de razones vinculadas con la falta de tiem-

po (falta de tiempo, las obligaciones familiares y el cansancio por el trabajo/

estudios) que en conjunto son argumentadas en primer lugar por el 37,8% de 

los que han abandonado la actividad deportiva y por el 26,6% de los que men-

cionan estas razones en segundo lugar. A estas razones les siguen, con pesos 

parecidos, los que argumentan que el abandono se debe a razones de salud, a 

la edad o, simplemente a la pereza, con pesos en torno al 1%.  

Resulta destacable, el escaso peso de las razones aducidas para el abandono 

de la práctica deportiva como la falta de instalaciones o la lejanía de las mis-

mas. 



Por sexo, el 57,8% de los que han abandonado son mujeres y un 42,2% son 

hombres. Resulta especialmente relevante el hecho de que el peso de las mu-

jeres sea especialmente mayor en las razones que argumentan el cansancio 

por el trabajo/estudios y las obligaciones familiares, siendo su peso del 66,7% 

y el 75%, respectivamente, así mismo su peso también es mayoritario entre 

los que argumentan la pereza, mientras que la falta de tiempo se distribuye a 

partes iguales.  

Por grupos de edad, los mayores de edad pesan más, como es lógico, entre los 

que argumentan razones de edad para el abandono de la práctica deportiva, 

el 85,7%; el grupo de 45 a 59 años, está mes representado entre los que argu-

mentan razones de cansancio, 66,7%, o la lejanía de las instalaciones; el gru-

po comprendido entre los 30 a 44 años, está más representado entre los que 

argumentan la pereza.  

 



2. 2.1.3. Nunca han realizado deporte  

El 28,2% de la población madrileña no ha realizado nunca deporte. La princi-

pal razón argumentada es que no les gusta hacer deporte, el 41,7%., le siguen, 

a gran distancia otra serie de razones como la salud y la edad, ambas con el 

12,5%, de los casos para cada motivo; como segundo motivo para no hacer 

deporte argumentan las razones de edad, pereza y falta de tiempo, cada una 

de ellas ligeramente por encima del 10%.  

También resulta destacable el escaso peso que tienen las razones vinculadas a 

la presencia cercana de las instalaciones deportivas.  



Por sexo, el peso de las mujeres en el colectivo de las personas que nunca han 

practicado deporte es mayoritario, el 70,8%, frente al 29,2% de los hombres, 

El motivo en el que el peso de los hombres es superior al de las mujeres, es el 

de los que argumentan razones de edad.  

Por grupos de edad, el mayor peso corresponde al grupo de los de 60 y años 

de edad, con el 45,8% del total, seguido del grupo de 45 a 59, con pesos signi-

ficativos en las razones que argumentan que los les gusta hacer deporte y la 

pereza; el grupo de 30 a 44 años es el que más pesa entre los que argumentan 

que no tienen tiempo; mientras que el grupo de los más jóvenes es el que más 

pesa entre los que argumentan que están cansados.  

2. 2.1.4. Autopercepción de la forma física.  

La forma que cada persona tiene de autopercibir su estado físico es una ma-

nera bastante directa de medir el nivel de la salud global de la población.  

El 45,2% de los madrileños considera que su forma física es excelente o bue-

na, mientras que un 38,2& lo considera aceptable y un 16,3% lo considera 

deficiente o francamente mala. Si comparamos la evolución de la autopercep-

ción de la forma física en los últimos 15 años, vemos que se ha producido una 

mejora de 6,4 puntos en los que consideran que tienen una salud excelente o 

buena, mientras que han descendido 7,5 puntos los que la consideran acepta-

ble y 1,4 puntos entre los que la consideran deficiente o francamente mala.  



Por sexo, entre los que consideran que tienen un estado físico excelente el 

69,2% son hombres; el reparto es equitativo entre los que consideran que tie-

nen buen estado  físico; mientras que en el caso de los que consideran que su 

estado físico es aceptable, deficiente  o francamente malo, el peso de las muje-

res es mayoritario, con el 61,5%, el 58,3% y el 75%, respectivamente.  

Por edad, el grupo que más pesa, entre los que dicen sentirse físicamente en 

estado excelente, bueno o aceptable, es el de 30 a 44 años, con un 53,8%, un 

28,1% y un 38,5%, respectivamente; por el contrario, el grupo de edad con 

más peso entre los que se declaran con estado físico deficiente es de 45 a 59 

años, con el 54,2%, mientras que los que dicen que se encuentran físicamente 

francamente mal se reparte de forma equitativa entre el grupo de 30 a 44 

años y los de 60 y más años, con un 50% cada uno.  



2.2.2. El deporte pasivo  

El impacto del deporte no solo se limita a aquellos que lo practican de forma 

más o menos activa, sino que tiene  una repercusión muy amplia, pues de una 

u otra forma, sobre todo a través del seguimiento de los medios de comunica-

ción la mayoría de la población está informada (e influida) de las actividades 

deportivas que se realizan.  

Casi la mitad de la población comenta y discute con otras personas sobre el 

deporte y/o ve programas deportivos en la televisión con cierta asiduidad, el 

47,6% y el 46,5%, respectivamente, realizan esas actividades al menos una vez 

a la semana. También es destacable que el 31,2% de la población lee las noti-

cias deportivas por la prensa y que un 22,9% escuchan programas deportivos 

en la radio, en ambos casos con frecuencia, al menos, semanal. La lectura de 

revistas sobre deportes es la actividad más minoritaria, con solo un 8,2% de 



seguimiento semanal y un máximo de seguimiento de un 20% si no limitamos 

el periodo de cómputo.  



Es reseñable que hay un colectivo importante de seguidores de la información 

deportiva que lo hace con frecuencia casi diaria, es el caso de los que ven pro-

gramas de televisión, leen la prensa generalista y/o leen la prensa deportiva, 

un 18,2%, un 16,5% y un 14,7%, respectivamente.  

El seguimiento del deporte a través de los medios de comunicación es algo 

que realizan fundamentalmente los hombres, como se puede comprobar al 

ver el seguimiento diario de las noticas por radio, la prensa  generalista y la 

especializada o el simple hecho de hablar del tema con sus amigos es realiza-

do en un 85% por los hombres; incluso cuando las diferencias son menores, 

como en el seguimiento a través de la televisión, este sigue siendo mayoritario 

en el caso de la televisión. La misma pauta se sigue, aunque algo más modera-

da, en el caso de los que siguen la actualidad del deporte el resto de días de la 

semana. 

Las mujeres, pocas veces, o ninguna, siguen las actividades deportivas a tra-

vés de la televisión, de hecho el 75,8%, el 74,3% y el 71,4%  de los que no si-

guen las noticias a través de la televisión, de la prensa generalista, ni habla de 

deporte con otras personas, son mujeres. También es ampliamente mayorita-

rio el peso de las mujeres entre quienes no escuchan nunca o casi nunca de-

portes en la radio, no lee periódicos deportivos o no lee revistas deportivas, 

con un 62,4%, 66,1% y con un 58,8%, respectivamente.  

Por edad, respecto a los que ven los programas deportivos por televisión los 

grupos de edad más jóvenes, menores de 30 y de 30 a 44 años, son los que 

más programas televisión sobre deportes consumen, casi un 60% ve estos pro-

gramas con frecuencia diaria o casi diaria; el resto de días de la semana, los 

grupos de edad de 30 y más años suelen seguir la información deportiva en la 

televisión, con porcentajes superiores al 25$ en cada caso; por otra parte, los 

que no ven deportes en la televisión se concentran en los grupos de edad de 

45 y más años, con más de un 30% en cada grupo.  

La audiencia de programas deportivos en la radio es algo que solo hacen con 

frecuencia los grupos de edad de 60 y más años,  el 46,2% de los que la escu-

chan con más frecuencia son de ese grupo de edad; en general los porcentajes 



de gente que escucha deporte en la radio son claramente inferiores a los que 

lo siguen en la televisión, salvo en el grupo anterior; los que no escuchan casi 

nunca las noticias deportivas en la radio, tienen peso bastante parecido al 

mismo colectivo en el caso de la televisión, se aproximan al 30%, en todos los 

grupos de edad, salvo en los más jóvenes que es claramente inferior.  

La lectura de las noticias sobre deporte en la prensa generalista, con carácter 

diario lo hacen sobre todo los comprendidos en el grupo de edad de 30 a 44 

años; los que la leen algún día entre semana, preferentemente los lunes, se 

concentran en el grupo de los más jóvenes y en el de 45 a59 años, el 33%, res-

pectivamente; entre quienes la leen el fin de semana, los mayores de 60 y más 

años suponen el 42,9% de los lectores; El peso de los que no leen nunca o casi 

nunca este tipo de noticias es algo superior a las dos fuentes de información 

anteriores.  

La lectura de la prensa deportiva, la que informa en exclusividad sobre el de-

porte, tiene sus mayores seguidores en el grupo de edad de 30 a 44 años, que 

supone un 32% de los que la leen a diario, un 42,9% y 44,4% de los que la 

leen entre semana, bien el lunes o cualquier otro día; entre quienes la leen el 

fin de semana, los grupos de 45 a 49 y de 60 y más años son los mayoritarios, 

con el 50% cada uno; los que no leen este tipo de prensa nunca o casi nunca, 

se sitúan en la línea de los otros medios, en torno al 30%, en cada grupo de 

edad, salvo en los menores, que es inferior.  



Las revistas sobre deporte las leen con cierta frecuencia (mucha y/o algún día 

a la semana) grupos de edad menores de 45 años; los que no leen este tipo de 

prensa nunca o casi nunca, se sitúan en la línea de los otros medios, en torno 

al 30%, en cada grupo de edad, salvo en los menores, que es inferior.  

El 36,8% de los que hablan con otras personas de deporte con bastante fre-

cuencia pertenecen al grupo de 30 a 44 años; el 72,2%  y el 58,6% de los que 

hablan de deporte con otros cualquier día de la semana, preferentemente los 

lunes, o cualquier otro día de la semana, respectivamente, se ubican en la 

franja de edad central, entre 30 a 59 años; entre los que no hablan nunca o 

casi nunca con otros de deporte el 38,6% son de 60 y más años.   

Además del uso de los medios de comunicación como reflejo del interés e in-

fluencia del deporte en la sociedad, también podemos recurrir a otro indica-

dor directo, la asistencia a los espectáculos deportivos, pues esta, a parte de la 

práctica del deporte, es la vía más directa de implicación en el deporte.  

La mayoría de la población no va nunca a ver espectáculos deportivos, el 

62,4%, mientras que el 6,5% asiste con frecuencia, el 8,8% lo hace de vez en 

cuando y pocas veces el 22,4%. 



Por sexo, el peso de las mujeres es algo superior al de los hombres en aquellos 

que asisten frecuentemente a los espectáculos deportivos, al tiempo que tam-

bién es claramente superior el peso de las mujeres entre el grupo de los que 

no asisten nunca.  

Por edad, el grupo comprendido entre los 30 y 44 años es el que más pesa en-

tre los que asisten a espectáculos deportivos frecuentemente, de vez en cuan-

do u pocas veces; mientras que el grupo de mayores de 60 años es el que más 

pesa entre los que no van nunca.  

El tipo de espectáculo deportivo más frecuentado, por parte de aquellos que 

suelen asistir a los mismos, es el fútbol, con un 42,2%, seguido del baloncesto, 

con un 25%, y a mayor distancia por el tenis, con un 9,4%.  

Por sexo, la asistencia a espectáculos deportivos un 45,9% de los hombres que 

compras entradas lo hace para el fútbol, mientras que un el caso de las muje-

res es un 37%; un 27% de los hombres compra entradas para el baloncesto, y 

un 22,2% de las mujeres que compran entradas lo hacen para el mismo de-

porte.  

La misma pauta se repite por grupos de edad, en todos los grupos de edad, el 

fútbol es el espectáculo que más elige la gente que va a ver alguno, el 45,5% 

de los menores de 30 años, el 42,9% de los comprendidos entre 30 y 44 años, 

el 50% de los que están entre 45 y 59 y el 28,6% de los de 60 y más.  





 





Como se ha podido comprobar anteriormente, los madrileños no consideran 

un factor relevante la ausencia de instalaciones deportivas municipales o la 

lejanía de las mismas para haber abandonado la práctica deportiva o para no 

haberla realizado nunca. Esta opinión, indudablemente esta correlacionada 

con la percepción que la ciudadanía tiene sobre la suficiencia o no del nivel 

de cobertura de los equipamientos deportivos e instalaciones existentes en su 

ámbito geográfico de proximidad, en su barrio.  

Los campos de fútbol y las piscinas al aire libre son los equipamientos que la 

mayoría de población creen que están cubiertos en su barrio, el 70,2% piensa 

que hay campos de fútbol y un 68,1% las piscinas al aire libre; en un peldaño 

justamente por debajo, se sitúa la percepción sobre las dotaciones correspon-

dientes a los polideportivos al aire libre, las piscinas cubiertas, las pistas de 

tenis y pádel  y los polideportivos  cubiertos, que son valorados como existen-

tes en el barrio por un 61,1%, 60%, 53,7% y 50,2%, respectivamente; los equi-

pamientos que la gente piensa que están menos representados en sus barrios 

son los correspondientes a otros grandes campos de deporte (rugby, atletis-

mo, etc.) y los frontones, pues solo el 29,5% y el 26,7%, respectivamente de 

los madrileños opina que en su barrio existen ese tipo de dotaciones deporti-

vas. 



La mayoría de las instalaciones deportivas existentes en los barrios son de 

titularidad pública, con porcentajes superiores al 60% en todos los casos, des-

tacan por su peso, superior al 75%, las instalaciones correspondientes a los 

polideportivos al aire libre y cubiertos (82,8% y 84,%, respectivamente), los 

campos de fútbol y los otros grandes campos (81,8% y 88,1%, respectivamen-

te) y las piscinas cubiertas (76,3%).  

El peso de las instalaciones privadas es muy bajo en casi todos los casos, sola-

mente las piscinas al aire libre y las pistas de tenis y pádel tienen más de un 

10% de propiedad privada, el 21% y el 16, 8%, en cada caso.  

 



El tipo de instalación más utilizada en el barrio son las piscinas al aire libre, 

el 60,1% de los madrileños las utilizan;  siguen, a bastante distancia, las pisci-

nas cubiertas y los campos de fútbol, utilizados por el 37% y 34,8% de los ma-

drileños; las pistas de tenis o pádel, los polideportivos al aire libre y los poli-

deportivos cubiertos, son utilizados por el 26,1%, 26,1% y 19,6%, respectiva-

mente; por último, los otros campos grandes y los frontones son usados por el 

9,4% y el 1,4% de la población.  



A pesar de que más de un 60% de la población madrileña reconocía la exis-

tencia de una amplia dotación de instalaciones deportivas en su barrio, a la 

hora de preguntarles si creían que el nivel de dotaciones deportivas en el mo-

mento actual era su suficiente o no para atender a la demanda existente, una 

mayoría (el 51,2%) se decantaba por creer que era insuficiente el nivel de do-

taciones existentes; por el contrario, un 35,8% de los madrileños opinaba que 

el número de dotaciones deportivas era suficiente.  



Un tercio de los madrileños utilizan las instalaciones deportivas municipales, 

mientras que un 40,7% manifiesta que nunca ha hecho uso de las mismas y 

un 25,3%, ha hecho uso de las instalaciones municipales en el pasado, pero 

ahora no.  



La natación en piscina cubierta es la actividad que más realizan los madrile-

ños en las instalaciones deportivas municipales, un 44,3% realizan esa activi-

dad; le siguen las diversas actividades que se desarrollan en las escuelas de-

portivas municipales y la natación en piscinas al aire libre, que practican el 

36,5% y el 33,9% de los madrileños; en una posición más minoritaria se si-

túan las actividades relacionadas con los programas de gimnasia para adultos 

(11,3%) y el apoyo a los equipos deportivos de competición y las actividades 

complementarias (7% cada una).  







 





La planificación del sistema deportivo, en el marco de la ordenación del terri-

torio, ha de considerar la gran diversidad de modalidades que lo integran, 

que abarcan desde actividades de competición, educación física escolar, de-

porte recreativo, deporte espectáculo, etc. así como la multiplicidad y hetero-

geneidad de espacios en que se practica y la variedad de los agentes promoto-

res de actividades deportivas (públicos, privados no lucrativos como clubes o 

entidades culturales, escuelas, privados lucrativos, etc.).   

En el vigente Plan General de Ordenación Urbana de Madrid se señala que 

una de las clasificaciones más generalizadas en el análisis del equipamiento 

deportivo se basa en la diferenciación entre el deporte de élite, actividad nor-

malizada y reglamentada, caracterizado por su competitividad y/o su función 

de espectáculo público y el denominado deporte de masas, considerado como 

una actividad de recreo y ocio, de uso frecuente y con mayores márgenes de 

espontaneidad en su práctica y organización.  

La incorporación a esta clasificación tipológica funcional por el Plan General 

de 1997 de criterios urbanísticos como requerimientos locacionales y ámbito 

de servicio, superficie óptima del suelo y de la instalación, etc. se traduce en 

la agrupación del equipamiento deportivo en tres niveles de implantación te-

rritorial regulados normativamente: Deportivo Básico (DB) , que agrupa el de-

portivo de barrio y el deportivo distrital, Deportivo Singular (DS)  y Deportivo 

Privado (DP). 

El denominado equipamiento deportivo de barrio incluye aquellos espacios de 

reducidas dimensiones, destinados a la práctica deportiva mayoritaria y coti-

diana, una de cuyas características fundamentales es la proximidad a las vi-

viendas de los usuarios. Esta categoría engloba dos clases de dotaciones de-

portivas: òInstalaciones elementalesó y òPeque¶os complejos al aire libreó. El 

primer grupo está constituido, en su mayor parte, por pistas polideportivas 

descubiertas de 800 m2 de tamaño medio, generalmente de bajo coste de 



mantenimiento y gestión, que habitualmente no cuentan con vestuarios, ni 

personal técnico ni actividades programadas por profesionales y que son de 

acceso libre para toda la poblaci·n residente en el barrio. Los òpeque¶os com-

plejos al aire libreó ¼nicamente de diferencian de las anteriores por sus di-

mensiones, ya que al integrar diversos espacios acondicionados para la prácti-

ca del deporte tienen un tamaño medio de 3.000 m2. Ambas tipologías suelen 

estar emplazados en zonas verdes o suelos calificados para uso deportivo.  

El equipamiento deportivo distrital, al igual que las dotaciones deportivas de 

barrio, tiene como funci·n facilitar la pr§ctica del deporte de base o òdeporte 

para todosó y se caracteriza por disponer de varias instalaciones capaces de 

albergar prácticas deportivas reglamentadas junto con otras de uso generali-

zado. Est§ constituido fundamentalmente por los òCentros Deportivos Munici-

palesó en sus dos modalidades: òintensivosó, situados en §reas consolidadas 

de la ciudad, con índices de edificabilidad elevados y bajo consumo de suelo y 

òextensivosó, localizados en la periferia y zonas de nuevo crecimiento, ubica-

dos en parcelas de grandes dimensiones y bajas tasas de edificabilidad. Su 

oferta de actividades se compone de una o más unidades deportivas como 

pueden ser piscinas, pistas de atletismo, campos de fútbol, jockey, rugby, pis-

tas de tenis, pistas de patinaje, frontón, pabellón polideportivo, sauna, etc. 

Frente a las instalaciones elementales, cuentan con personal fijo para su man-

tenimiento y gestión. Su acceso no es restrictivo y su uso se efectúa mediante 

el pago de una tasa o precio político.  

Frente a los deportivos de barrio o distritales, el equipamiento deportivo sin-

gular hace referencia a las grandes instalaciones de ámbito urbano recreati-

vas o aptas para el deporte de élite, competición, alto rendimiento y/o espec-

táculo. Estas dotaciones deportivas, generalmente de grandes dimensiones, 

agrupan una multiplicidad  de espacios recreacionales y de ocio con un papel 

fundamental tanto sectorial como urbanístico, debido a su fuerte carácter 

simbólico y a su capacidad como elementos estructurantes del territorio.  

En la ciudad de Madrid, esta oferta deportiva, que podría ser inicialmente 

asimilable a la red de nivel general y supramunicipal, incluye òInstalaciones 

de car§cter recreativoó, en las que una de las unidades deportivas clave lo 



constituye el campo de golf, generalmente ligadas a grandes espacios natura-

les gestionados predominantemente por clubes deportivos privados; 

òInstalaciones para el deporte de espect§culoó, fundamentalmente los estadios 

deportivos dependientes de clubes  o federaciones deportivas, algunos de ellos 

verdaderos iconos urbanos como el Bernabeu; òInstalaciones para el deporte 

de ®lite o alto rendimientoó, gestionados tanto por la Administraci·n Munici-

pal como por la Comunidad Autónoma o por las federaciones y las 

òInstalaciones ligadas a grandes institucionesó como el Ministerio de Defensa 

o las Universidades.  

A esta clasificación que comprende básicamente el equipamiento de depen-

dencia pública, cabe añadir el deportivo privado, conformado tanto las gran-

des dotaciones deportivas privadas de carácter singular como por los clubes 

deportivos y los gimnasios, pistas de squash, etc. generalmente ubicados en 

locales de edificios de uso cualificado terciario o residencial.  



La superficie total calificada para uso deportivo por el vigente  Plan General 

era de 1.349 ha., a la que se han incorporado 175 ha. más derivadas del nuevo 

planeamiento aprobado hasta el año 2012. Por otra parte, a lo largo del perio-

do 1997/2012 una superficie 138 ha. calificadas de uso deportivo no ha sido 

vinculada a los niveles de implantación territorial establecidos en normativa 

urbanística que regula el uso dotacional deportivo, sino que se incorporan a 

una clase de uso denominada gen®ricamente òDeportivoó, ya que en los nue-

vos desarrollos su vinculación específica se determina en función de la clasifi-

cación por redes dotacionales establecida en la Ley 9/2001, de 17 de julio, del 

Suelo de la Comunidad de Madrid.  

Evolución de la superficie vinculada a uso deportivo en la planificación urba-

na 

Si bien es cierto que la superficie destinada a uso deportivo ha aumentado en 

todas las áreas urbanas del municipio, el examen de la tabla anterior revela el 

mantenimiento y profundización del reparto desequilibrado, previamente 

existente, de esta clase de dotación de servicios colectivos entre los diversos 

distritos y barrios, entre el centro y la periferia y, asimismo, entre el norte y el 

sur de la ciudad.  



Los mayores incrementos de suelo se localizan en los distritos de Barajas, en 

el que se consolida cerca del 70% del nuevo suelo deportivo, Moncloa, que 

incorpora en torno a un 20% y Villa de Vallecas con un 15%. Por el contrario, 

los distritos en los que disminuye el suelo calificado de uso deportivo en rela-

ción a la superficie calificada en 1997 son Centro y Retiro en la Almendra 

central, Fuencarral en el área noroeste y Moratalaz y San Blas, en el área sur-

este de la ciudad. En este último caso es preciso significar que no se produce 

una disminución del suelo vinculado a uso deportivo, dado que la totalidad 

del Ámbito de Ordenación Específica AOE.00.08 sigue manteniendo la califi-

cación genérica de Deportivo Singular, sino que en el cómputo de superficie 

destinada a las distintas clases de usos dotacionales se cuantifica la superficie 

por usos pormenorizados, fruto de la ordenación adoptada en el planeamien-

to de desarrollo.  

El municipio de Madrid dispone de 1.523 hectáreas de suelo vinculado por la 

planificación urbanística al uso dotacional de servicios colectivos de deporti-

vo, de las cuales un 50% corresponde al nivel de implantación territorial sin-

gular, un 23,7% a dotaciones de nivel básico, un 17,1% al nivel privado y un 

9,1% está calificado genéricamente como uso deportivo. La distribución del 

suelo destinado a espacios deportivos muestra un fuertemente desigual repar-

to en el territorio, ya que frente al 54% del suelo ubicado en el área noroeste 



de la ciudad, el porcentaje de suelo deportivo en la almendra central repre-

senta únicamente el 3,5% del total del suelo calificado para este uso en el tér-

mino municipal.  

La clasificación del suelo asignado a espacios deportivos por niveles de im-

plantación territorial presenta, asimismo, notables desigualdades entre las 

diversas áreas urbanas del municipio. Así, el mayor porcentaje de superficie 

prevista para dotaciones locales se concentra en la periferia suroeste, mien-

tras que el 88% de las 763 hectáreas calificadas de deportivo singular están 

ubicadas en la periferia noroeste de la ciudad, donde se localiza el 65% del 

suelo con la calificaci·n de òdeportivoó.  

Las transformaciones recientes en el patrón espacial de distribución del uso 

deportivo afectan en mayor medida al nivel de implantación territorial singu-

lar, o a la categor²a denominada gen®ricamente òdeportivoó que al equipa-

miento básico, más específicamente dirigido a las dotaciones de proximidad. 

En relación a este último cabe destacar el incremento experimentado en la 

almendra central, en virtud de las recientes intervenciones ya materializadas 

en los distritos de Arganzuela y Salamanca, que han contribuido a paliar sen-

siblemente las carencias previamente existentes.  

El incremento de la población residente que ha tenido lugar desde la aproba-

ción del Plan General, pese a la calificación de nuevo suelo para espacios de-

portivos, implica una ligera reducción del indicador por habitante, hecho en 

el que, asimismo, repercuten las variaciones en el procedimiento de cómputo 

del suelo dotacional anteriormente mencionado. En cualquier caso, en la va-

loración de la oferta de instalaciones con que cuenta la ciudad de Madrid pa-

ra la práctica del deporte, es preciso tener en consideración la significativa 

proporción de instalaciones deportivas que no se ubican en suelo expresa-

mente vinculado por la planificación urbanística al uso deportivo, la mayoría 

de ellas de reducidas dimensiones y ubicadas en parques o zonas verdes, pero 

también algunas de gran tamaño como el campo de golf del Olivar, localizado 

en el gran parque urbano Juan Carlos I.  





La oferta deportiva municipal de equipamientos de uso cotidiano está consti-

tuida por 67 centros deportivos municipales de los cuales 56 son de gestión 

directa y 11 de gestión indirecta por concesión de servicio público. En el mu-

nicipio se localizan también 492 instalaciones deportivas municipales, 397 de 

acceso libre y 95 de acceso controlado.  



La distribución territorial de la superficie deportiva en el municipio, reflejada 

en la tabla anterior, totaliza no sólo el suelo específicamente calificado para 

uso deportivo, sino también el ocupado por instalaciones deportivas ubicadas 

en zonas verdes. A pesar de ello, el total de metros cuadrados efectivamente 

destinados a espacios deportivos públicos, aunque con un reparto distrital 

dispar, es muy reducido en relación al total de la superficie calificada para 

uso deportivo por la planificación urbanística. El mayor porcentaje de las do-

taciones deportivas se concentra en los distritos de Fuencarral y Hortaleza, si 

bien Moncloa -Aravaca, Latina, Carabanchel y Puente de Vallecas arrastran 

también la mayor proporción del conjunto de instalaciones.  

La Carta de Servicios de los Servicios Deportivos del Ayuntamiento de Ma-

drid, aprobada por la Junta de Gobierno de la Ciudad de Madrid el 18 de ma-

yo de 2006, establece como objetivo, en su apartado de òCompromisos de Ca-

lidadó, la adecuaci·n de la red de Instalaciones Deportivas Municipales exis-

tentes, de modo que se disponga de una superficie por habitante superior a un 

metro cuadrado.  

En el conjunto del término municipal, este parámetro se supera en la mayoría 

de los distritos madrileños, e incluso se triplica como en el caso de Moratalaz, 

si bien nueve de ellos presentan carencias marcadamente significativas. Ade-

más de Carabanchel y Ciudad Lineal, los siete distritos que componen el área 

urbana central se sitúan en un nivel claramente inferior al estándar, sobre 

todo Centro y Salamanca. Especialmente relevante es el caso del distrito de 

Chamberí, ya que  no cuenta con ninguna instalación deportiva municipal que 

de servicio a sus más de ciento cuarenta mil habitantes, si bien alberga algu-

nas de las escasas dotaciones deportivas de la Comunidad de Madrid.  



Sin negar el indudable papel en la actividad deportiva de los madrileños que 

desempeñan las instalaciones al aire libre, su utilización intensiva y el carác-

ter de proximidad de la mayoría de ellas a los núcleos residenciales, la utiliza-

ción de esta tipología dotacional se lleva a cabo de manera prioritaria por la 

población juvenil. Sin embargo, proporcionan mayores opciones de prácticas 

deportivas a mayor diversidad de grupos demográficos las infraestructuras de 

acceso controlado como las piscinas al aire libre o cubiertas y, sobre todo, los 

complejos y pabellones polideportivos, cuya localización en los barrios y dis-

tritos madrileños queda reflejada en los gráficos siguientes.  

Para el dimensionamiento de la accesibilidad peatonal a los centros deporti-

vos municipales, se han trazado isocronas cuyo radio de cobertura de 600 me-

tros, en base a que, a una velocidad media de 4,5 km/h y con las desviaciones 



o rodeos propios de un viario ortogonal, la isolínea de 600 metros correspon-

de aproximadamente a 10 minutos de desplazamiento peatonal, barrera psi-

cológica a partir de la cual podemos establecer el uso de otros medios de 

transporte para el acceso a la dotación.  



Los tres gráficos elaborados evidencian la carencia de infraestructuras depor-

tivas construidas accesibles en numerosos barrios de la ciudad. Pese a la re-

ciente ejecución de nuevos equipamientos municipales, que han contribuido a 

un reparto más homogéneo en el territorio de los espacios deportivos públi-

cos, se mantienen múltiples zonas en el tejido urbano alejadas de los ámbitos 

funcionales de servicio de las dotaciones deportivas. Extensas áreas urbanas, 

como Sanchinarro, Las Tablas o gran parte de la almendra central no cuentan 

con ningún polideportivo municipal. Aún más acusada resulta la falta de pisci-

nas, tanto cubiertas como al aire libre, cuando la natación no sólo es conside-

rada la actividad física más completa, sino que también es la más recomenda-

da por los expertos en salud para una población que cuenta con un elevado 

grado de envejecimiento, a lo que cabría añadir la conveniencia de implanta-

ción de esta tipología dotacional deportiva ante la dificultad de practicar otros 

deportes en las rigurosas condiciones climáticas veraniegas en la ciudad de 

Madrid.  

A modo de síntesis, el gráfico siguiente muestra la distribución por barrios de 

las carencias de dotaciones deportivas públicas de carácter local. Si bien de 

los 67 centros deportivos municipales, muchos de ellos pueden tener un ámbi-

to de servicio mayor que el barrio municipal, no hay que olvidar el tamaño 

poblacional y las dimensiones de esta división administrativa madrileña. El 

grupo predominante de los barrios de la ciudad oscila entre 20.000 y 40.000 

habitantes y casi una quinta parte de los barrios tienen más de 40.000 residen-

tes, población equiparable a una ciudad media.  

Por otra parte, la evolución de la tendencia de construcción de grandes insta-

laciones hacia la ejecución de centros de dimensiones más reducidas justifica 

la revisión del carácter distrital de los antiguos polideportivos extensivos. Asi-

mismo, la necesidad de conferir a esta tipología dotacional mayor cercanía y 

accesibilidad a los lugares de residencia de la población plantea la convenien-

cia de variar la escala territorial de su implantación y considerar su aproxima-

ción a la de los barrios de la ciudad.  

La situación es muy diferente en relación a las pistas e instalaciones al aire 

libre existentes, ya que tan sólo las zonas más densas de los distritos centrales 



y algunos barrios periféricos no cuentan con ninguno de estos espacios depor-

tivos de nivel básico.  










































































































































